
El Gílegilence: obra de teatro representativa
de la Nicaragua colonial

1. EL TEATRO MISIONERO

Iniciado inmediatamentedespuésde la conquistabélicay económica.
el procesoevangelizadorconstituyóel aspectoideológicomásimportante
de la dominaciónespañolaen el Nuevo Mundo. Así, los misionerosco-
menzarona crear y a recrear,asimilandolas estructurasprehispánicas.
obrasprocedentesde la tradición medieval.Poresomuyprontosurgieron
en el Reino de Guatemala.que comprendíade una de sus provincias
—Nicaragua—,numerosaspiezasque la población indígenaabsorbería
esencialmentehastael punto de transformarsu mentalidad.

Se sabeque esta labor la iniciaron losdominicos,entre ellosJuanTo-
rresy Luis Cáncer,compañerosde Fray Bartoloméde las Casasen la ex-
perienciade la Verapaz.Pero el caráctercolectivoy anónimodefine esta
intensacampañadidácticaqueabarcótoda la épocacolonial,generando
diversasformasquetuvieron un desarrollovigoroso. Incluyendola músi-
ca. dicha campañasobrevivióa nuestrosdías,ya transformadao disuelta
en folklore.

Debido a la amalgamade sus elementossacros,resultadifícil delimi-
tar estasformas.Se les ha denominadode múltiples maneras:hades,lo-
gas, papeles,caloquios, originales historias, loas, etc. Mas~, en principio, debe
aftrmarseque se representabandurantelas procesionesde SemanaSanta
y las festividadesde los patronostitularesde cadapoblación—ciudad,vi-
lía o pueblo—,paracelebrarla Navidad o en homenajea la Virgen Ma-
rta. Precisamente,las loas —brevestextosen versoqueconcluíancon una
alabanzaal misterioo a la fiestaparala que habíasido escrito— se origi-
naron del culto a la InmaculadaConcepción;sin embargo,con el tiempo
adquirieron—al igual quelos otros tipos de pieza—proyeccionessecula-
rízanteso. mejordicho, aíresde fiesta popular.

Gustavo Correa.’ ccL~-í loa en Guatemala». en ¡‘lic’ Nínive Thc’atrc’ in MiddleAmerice.
New Orleaos. M idcl le American Resea rch la st tute, Tulane Uni ‘e ‘si lv. 1961

Anales cíe lirerotura hi.spanoatnericana nOn,. 20. Ecl. Univ. Complc~tense. Madrid, l9<) 1.
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Con todo, no prescindíande su objetivo básico: el lavado de cerebro
de las masasindígenasy mestizaspara que aceptasenperpetuamente
tanto su explotacióneconómicacomo el orden colonial. Por esollama-
mos a este conjuntode piezasy a sus derivacionesteatro misionero o de
sometimientoideológico.

II. «COLOQUIO DEL INGA Y MONTEZUMA»

No a otro fin condujeronlas escenificacionesa lo largo del siglo
XVIII en la capital de Guatemala,en Cartago—provincia de Costa
Rica— y en Granada.Nicaragua.Sobrelas primerasremitimosal testi-
monio del historiadorguatemaltecoRamónA. Salazar2.Y las segundas
hansido valoradasporel colegacostarricenseCarlosMeléndezCh.~. Las
últimas se realizaronen 1793 paracelebrarel accesoal trono de España
de Carlos IV: aludiendoal monarcay a su esposa.el entoncescura de
Granada—natural de Jaen.España—informó que los artesanosde la
ciudad «se habíanadiestradoen tres piezas cómicascon sus loas y sainetes’,
todoalusivoa la RealProclamaciónde nuestrosAugustosSoberanos»’I,Xime-
na, lamentablemente,no proporcionasus textos —los cualesrespondían
a las inquietudesde unaafición máso menospermanente—:mastrans-
cribe. rescatándoloparala historia del teatro nicaragúense.un texto que
titulamos«Coloquiodel Inga y Moctezuma».cuyoobvio sentidoera ala-
bar la monarquíaestablecida.Por esoteníade personajesa los «empera-
dores»prehispánicosdelos virreinatosde México y Perú,como se obser-
va en el siguientediálogo:

Montezutnc,
Felix Reino Mexicano.
cuyo imperio represento.
yo et famosoMontezuma
de la América el portento:
mereciendo por mis glorias.
por mis triunfos y mis hechos
ser entre (ocios los reyes
de aquellos antiguos tiempos.
el que solo ha merecido
conservar su nombre eterno.

2. Ramón A. Salazar: Historia del desenrc,lvin,ientc,intelectucilde(Juatc’ntalc,. IIpoca colo-
nial. (2~ cd.) Tonio tercero, Guatemala. Ministerio de Educación Pública (sa.).

3. Carlos Meléndez Ch.: «Apuntes sobre el teatro culterano colonial en el Reino de
Guatemala», en Revista del Pensamic’ntaCentrocnneric:’c;nc,, N u m. 185. Octc,bre— Diciembre.
1984, Pp. 85-86.

4. Pedro Ximena: Realese.s’equiaspor el señor(‘caJos III.. u real proclamac’icin dc’ so cm-
gusta hijo... ((juatemala) Ignacio Beteta. 793. p. 107 cíe la prc.’clamacicitr
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esto supuesto, quien duda
que bajo este concepto
el nombrede Montezuma
es la cifra de este Reino:
y así todos en mí nombre
aclamad en scts contentos
aquesta famosa Jura
cíe octestro Carlos excelso.
el Católico monarca,
gloria cte su indiano imperio.

It;gc
Yo que el lamoso Rey Inga
conservo mi nombre eterno.
conocido por mi nombre,
el rico Peruano Reino:
quien duda que también cifro
de Lima el famoso imperio:
Ob. pues, tú, reyno Limano.

vuestros gustos y Contentos
aclamada en nombre mío
corno cifra de tu Reiíso
en esta jura dichosa
del GranCarlosIV excelso.
Rey y Señor de dos mundos
Europa y ci mundo nuevo>.

Detrásde estosoctosílabosse oculta un autorculto o «culterano»que
prolongael teatromisioneroa un nivel «superior»,en el sentidoqueex-
presacon recursos«superiores»el orden socio-políticodominante.Dife-
ría. pues, dc las otras formas primitivas remontadasal medioevoy de
consumoabsolutamentepopular

Pensamosen las loas y en su injerto mestizo—la loga—.en las pasto-
relas, temasde inspiraciónbíblica y bailesde rnorosy cristianosrelaciona-
doscon los anteriores.Llamadosen México morismas,este tipo de repre-
sentacionesse arraigó desdeel actualSuroestenorteamericanohastaNi-
caragua6.Aquí tenemosnoticias de sus vestigiosfolklóricos, a mediados
del siglo XIX. en el pueblode Telica —en la parteoccidentaldel país—y,

5. Ibid.. pp. 87-88.
6. De 1559 dala la primera representación de este tipo en el Suroeste de los Estados

Un idos, llevaci~t a cabo por los soldados de Oñate en el pueblo de San Juan cte los Caba ile—
ros (pueblo actual de San Juan. estado de New Mexico). Titulada «Los moros», trataba de
batallas entre «osoros x’ cristianos». Lo cuenta el capitán y poeta Gaspar Pérezde Villagrá
en scí Flistonc¡ cje la N,~ec’c, Mcl~‘ic’o(1610). Véase a Marcelo C. Peñ uclas: Ca/tun, hispchíic’a en
Esictdas (inicIas. Los ch canos, (2.> ed,) Madrid, Ediciones Cctitura Hispánica del Centro
Iheroameríca no cíe Cooperación. 1978. p. 105.
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no hace mucho, en Boaco: pueblo de la región central. Procedentedel
mismo puebloconservamosel texto, aún inédito. de un extinto «Baile de
San Martín».

III. OTRAS PIEZAS RESCATADAS PORLOS INVESTIGADORES

Encabezadospor el «Baile del GÉieg(ienceo Macho Ratón»,queres-
cató cíe la tradición oral el primer lingíitista tIc NicaraguaJuan Eligio cíe
la Rochaen el siglo pasado.Las «formas»en cuestióíl fueron recogidas
por varios investigadores.Aludimos a los alemanesCarl 1-1. Berendty
WalterLehmann.El primerohizo unacopia cíe la «Loga del Niño Dios»
en 1874 y el segundotranscribióotra versióndel «Baile del Golegílence»
en ¡909 másdospiezas:«Papelde la Pascuala»(conocidatambiéncomo
«Coloquiodc JuanCruz»)y «Loa del Mangue»7.

Posteriormente,vinculado a la fecundalabor del Taller San Lucasde
la ciudad cíe Granada—durantelos añoscuarentade este siglo—. Fran-
ciscoPérezEstrada(1917-1982)recogíaotrascuatropiezas—apartede re-
produciruna traducciónde «El Giiegúence...»—el «Original de Pastores
paraobsequiodel Niño Dios», queconservabaen NiquinohomoCarlos
Sotelo:la «Historiatitulada la Restauracióndel Sacramento»y’ la «Histo-
ria de Sansón».Todasellasse hallancompiladasen su obrapionera:ka-
1ro folklórico nicaragñense(l946)~.

En las últimas décadasse descubrierony divulgaronotrasprotiluccio-
nes o vestigiosde este vasto repertorio. Basta referirnos a la «Loa de la
disputadel diablo y La mujer anteel portal».difundida en 1964. y a Los
doceparesdeFrancia en Niquinohomo,editadaen l982~,

IV. EL GUEGUENCE: LA COMEDIA MAESTRA DEL TEATRO
MESTIZO NICARAGUENSE

Perode todasestaspiezasconcebidasdentro del orden colonial surgió
El Gueglienceque, si bien no lo condena,lo cuestionavirtualmente. Se

7. Ambas piezas, que tc,catízamos en el tosticuto iberoamericano de Herí itt se pub 1
ca ron por primera vez en el ReleanNic’c~ragdetsedc’ Bibliografía í•’ Doc’ucnentcic’icán: la primcta
(«Papel de ta Pascuala~ en ct Num. 43, Septierobre-Octuhre. 198t. pp, 26-41 y ta segunda
(«Loa del Mangue») en el Num. 49. Septiembre-Octobre. 1982, p. 8.

8, ¡2 rtt neiseo Pérez Estr>sclit: Tecttrc,falklc3ric’a nic’dn’agñensc’. Man agua. Editorial N nc’vcs
1 iorizc>níes, 1948: h~ty una 2,’ ecl. en Managcía. 1 mpren la Nacional. 1968

9. La «loa» apareció en La PrensaLitc’rc,ria, Man agua. 2(1 cíe diciembre, 1964 y Lío
docepcncxsdc’ Franc’ic, en Niq,~inohan>oen fol etc, editado por el Ce otro cíe Li ogílistica cíe la
tjtsiversiclacl Nacic,nat Autónotn~t cte México (982).
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trata de un bailete dialogadocuya elaboraciónse remontaa másde tres
sigjos. segúnsustresmanuscritosy numerososexámenes Atendiendoa
su origen estructural,esta comediamaestra —como la calificó JoséMartí
en 1884— pertenece,antetodo, a unatradición de mayoresrepercusiones:
el teatro náhuatíen NuevaEspaña(manifestacióndel mismoteatromisio-
nero queFuncionabacasi a nivel continental).Comose sabe,dicho teatro
dejó —entre 1531 y 1768—42obrastt.

Estashan sido clasificadaspor su mayorestudioso.FernandoHorca-
sItas,en 1) Misionerasantiguas’ (inspiradasen relatosbíblicos,en los evan-
gelios apócrifosy en la historia universal): 2) moralizadoras (basadasen
ficticios ejemplosmorales):3) marianas(sobreaparicionesde la Virgen
María): 4) cortesanas(piezasadaptadasdel teatro clásicoespañolque in-
cluyen un breveacto sacramental);5) de la conquista(sobreguerrasde in-
lides y cristianos)y 6) pueblerinas(farsasy danzasdialogadasde concep-
ción y ambientecolonialesque, prescindiendodel temareligioso, contie-
nen vestigios de representacionesprehispánicas).Y en estacategoríase
ubica nuestrapieza.notoria por su «simplicidadprimitiva» de acuerdoa
RubénDado, quien agrega:«Alternan los diálogos en una monotoníano
oven/adc’ lo pintoresco»12 De ahí que no sea difícil advertir en ella los
doceelementosqueapodaronlos antecedentesteatralesprecolombinos:

1. Se representaen el atrio de una iglesiay en las calles.

2. Se repiten los diálogosconstantemente.

3. Los personajesvan bailandoentre el pueblo que participaen la

representación.

4. La acciónes continua,pero hay pausas(paradas’ las llama el pue-

blo) con los bailes.

5. Un viejo es el protagonista.

6. El truco humorísticodc aparentarsorderaes utilizado por el pro-
tagonista.

lo. Véase la <‘Bibliografía selectiva, crítica y anotada» —que abarca 62 estudios— en El
(Jt.’cgñetíc’c’ o Mm/sc> Ratón. 13a lele dialogado de la época colonial. Texto en hispano—
náhuatí recogicto por Walter Lei,ínann, Estudio preliminar y edición de Jorge Eciuardo
Arel la no. Tomo II. Managua. Ediciones Americanas. 1985,

Fernando Horcasitas: El teatro t,óhuatl. Epoca novohispa n a y mocicína, Primera
parte. Prólogo cte Miguel León Portilla. Un ivers dad Nacional An tónoma de México. 1 nsti—
tuto cíe Investigaciones Históricas. 1974, pp. 1-14.

2. Rubén Darío: «Folklore de la América Central, Representaciones populares en Ni-
caragua», e,, Li; BihIiaiem’a, Buenos Aires. Año 1. Tomo 1. Nt,m. 3, Agostc. 1986, p. 406.
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7. La obra la representansólo hombres,inclusolos papelesde Suche

Malinche y de las dosdamas.

8. Los personajesfemeninospermanecenmut¡sx

9. Don Forsico —otro de los personajes—refiere oficios.

ID. Sc personificaa animales~.~machos—ejemplaresde ganadoequino—.

II. Todos los personajesllevan máscarasy

12. Termina la representacióncon unamojiganzao final festivo13,

Peroel hechode quecl españolsea el idioma sustancialy predomi-
nantede su escritura(un españolarcaicoy popularal que se le adhieren
expresionesen unanáhuatregional derivadodel clásicode México). más
el argumentoy la situaciónhistórica quedesarrolla—impregnadade lo
hispánicoy que abarcala música y sus instrumentos—,transformaEl
Gñegíienceo MachoRatón en unapieza única, representativadel mestizaje
cultural. Así, en una manualde temasbásicos,se reconoceque

«por la matización de los caracteres y por la integración de la trama, este
espectáculo mímico—danzante retIeja elementos europeos y a la manera de
los pasos tradicionales españoles. El ingenio del pícaro, Olas que el gracioso,
conforma la personalidad del protagonista y la de u no cíe sus hijos, así
como ci juego del engaño respon cíe a un concepto en stiano cíe la farsa cíen—
fo de las evidentes jerarquías políticas y sociales de la colonia» ~.

Por eso mismo, oportunamente,hemos señaladoque esta muestra
efectiva de sátira poseeuna completaunidad y. en consecuencia,mas
sentidoliterario que folklórico. «Ubicada a mediadosdel siglo XVII —agre-
gamos—./hndeel teatro y la danza, la denuncia socialy el elementolírico, el
lenguajeformalista y el procaz, la resignacióny el insulto, la concienciarabel-
de y elpacto cómplice:asimas’mo,logra a la perfrcciónal protagonista.produc’-
to delser nacional esencialmentc’mestizo»15 En efecto.condensalas.~~spira-

13. Tales eleníensos, su mio stoídos por icss diversos testimonios cíe los croo islas cid si-
glo XVI nccrea cje las rctd i íncola rías estructo ra les teatrales cíe Mesoa tisérica. eran los si-
guientes: 1) el ámbito escénico. cercano al templo, se cIaba al aire libre: 2) la mociaiicl,tcl
primitiva cte la repetición: 3) la falta tic división entre público y’ espectáccílo: 4) la conti,sui—
dad cíe la acción. sin clivi sión alguna: 5) la aparición del viejo cornO personaje y. a veces.
cc>tno protagonista: 6) ci truco humorístico tic aparentar s>rclcr1í: 7) Ic>s actores son todos
lila seuli nos, ineicíso los que interpretaban papeles fe niení o os: 8) los últimos perín anecian
modIos: 9) la costumbre de referir o enumerar ob Cidis: 1 (» la encarnación cíe animales: ja-
guar, coyote, etc.: it) el uso cte la isiáscara y 12) la conclusión con ‘loa [testa,

14. ignacio Cristóbal Merino Lanziloltí: El Tectíro. (México) Asociación Nacional cíe
Uni vers ctacies e 1 nsti tutos de Enseñanza Superior. 1972, p. it>.

1 5. .1orge Ecl uarcto A telía oo: Panarcin,a cl’’ la literatorc¡ o ir v¡ragñ¿‘ncc. (32 ccl, resil ni icia y’
acrmeotacta). Mauagua. Ediciones Nacionales. ¡977, p. 1 St).
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ciones de una mayoríaexplotaday su cultura emergentequeconfigura
un testimoniolingoistico y expresivoala totalidadartística:mayoríaque.
mantenidadesdeentoncesen la marginación.afirma su identidady las
actitudesque fijarían los rasgosdel niearag(ienseprototípico: hechosy
palabrascontestatarios,irrespetoa la autoridad,malicia defensivay des-
precio a la sofisticación.mordacidadantela injusticia y denunciadel ser-
vilismo. recursosverbalessocarronesy «guatuseros»,ironía fantasiosa.
desentendimientointeresadoe imaginacióndesmedida.

En ese sentido.La obra puedeconsiderarse«la primeray más duradera
¿xpres’ión literaria del genio popular nicaragáense»16, Menos desmesurada
ha sido la valoraciónde unode nuestroscreadoresdramáticoscontempo-
ráneosen su esbozodel desarrolloteatral del país: «La apariciónde El
GUegÉ/enceen el siglo XVII dio a Nicaraguael privilegio de ser cunadel
arte teatral hispanoamericano.Hija del mestizaje,barrocay primitiva.
nació Li Gñegñencecon virtudesy defectosque no han sido superados
por toda la producciónteatralde los siglosposteriores.Su fuerzaprimige-
nia. la excepcionalpersonalidaddel protagonista,la unidaddramáticay
el sentidosatíricoimpresosa todala obra,la conviertenen unapiezaclá-
síca del teatro americano»17, Y másprecisoy fiel a suvalororiginal Fue el
elogio de Salomónde la Selva al sostenerqueesta«obra teatral de valor
indiscutiblesuperaa cuantoconocemosde la comediagriega anterior a Aristó-
Janes. neneescenasde purísimo lirismo —añade—.nenepasajesde lenguaje
tan ampliosque el propio Aristófanesno le sobrepasa»>.

En realidad,sin paralelo conocidoen Hispanoamérica,El Gñeguence
o Macho Ratón fue coordinado—en su concepcióny montaje—por una
mentalidadsuperior familiarizada con la vida, creencias,conductasy
costumbresde los pobladosindígenasy luego mestizosde Masatepe.
Nandaime.Diriamba.etc., pertenecientesa los actualesdepartamentosde
Masaya.Carazoy Granada.en Nicaragua.Centroamérica.Mentalidad
querespondíaa otratradición de fuerte raigambrehispánica:la literatura
de protestadirigida contra las personalidadesquepodríanseracusadas
de mal gobiernoy de intolerancia19,

Al respecto.Erich von Richthofenha señalado:<(A estacorrienteper-
tenecenvariasobrasde Santillanay algunoscantosde la épocaalegórica
de Juan de Mena.La alegoríatambiénse utiliza en las Coplas’ de Mingo
Revulgo, un poemaen forma dialogadaque no está dirigido al rey o a la
corte, sino al pueblo,al quehay que instruir no sólo acercade la actitud

17. Rolando Steiocr: o Notas sobre el teatro en Nicaragua». en Encuentro. N uní,
Físero-Febrero, 1968, p. 41).

ló. Aiejanclr<> 1)ávila Holaños: <dotrociuccion dialéctica», en Tc’ctts’o popular ‘c>la,,ic,I re-
volucionario: El Giegoencea Mac/sa Ratón.. Estelí. Tipografía Géminis. 1974.

18. Salomón de la Se] va: «Fi Macho-Ratón», en Rcpc’rtorin ,4rnerñ’ano. San Jost. (1’. R..
vol. 21, Nno,. 12. Septiembre. 1931, p~ 1 88-189.
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de sugobernante,sino principalmenteacercade un factorquecontribuye
a la negligenciadel rey y a la miseriaen generaldcl país,sangradopor la
guerracivil: la negligenciadel propio pueblo.Nosencontramosaquíante
un aspectoinsólito, nuevo,dentro del desarrollode la literaturade protes-
ta: una llamadaa la introspección,a la autocrítica,hacia lo quelos espa-
ñolesse volverántantasveces(desdeLasCasas.Ercilla y Cervanteshasta
la generacióndel 98>. la cual es un requisitoprevio a toda reforma social
y una alternativade la re~’olución y la guerra civil, que tiendena pasar
por alto la posibilidadde la comúnculpabilidady responsabilidadpor lo
ocurrido»lO

Partiendode estaactitud,pues.El Guegaencecuestionósolapadamente
el sistemacolonial, ya queel ámbitoy el medio en que se representaba—la
forma de dominaciónde la fiesta patronal— no era compartidopor los
«señoresprincipales»,cuyaarbitrariedady corrupciónse desnudanen la
obra. Sin embargo,las condicionesextremasde sometimientomaterial e
intelectualde la poblaciónquegozabaexclusivamente—como unacatar-
sis colectiva—.El Gt/egñenee.impedíael desarrollode su potencialidadre-
belele y concienti’Ladlora.

No olvidemos,confirmandolo anterior,que la religiosidadpopular
—en la quese incluía la promociondel teatromisionero—era —y lo si-
guió siendo— iniciativa de cofradíase institucionessimilares—y hasta
por el mismocabildo o ayuntamiento—controladaspor la Iglesia y los
gruposdominantes,al igual queen España.Seguía,por tanto,un modelo
peninsulargeneradodesdearriba, es decir, por la cúspidede los estamen-
tos socialesde la épocacolonial que trascendióa nuestrosdías.

Pongamossólo dos ejemplosen Nicaragua.
Primero:dIc los moros’ y cristianos quehace pocos añosorganizabael

Alcalde dc la ciudad,a quienlos bailantesrendíanpleitesíaal final de la
función y de la procesiónen honor a Santiagocada 25 de julio. Ambas
autoridíades—la simbólica (Santiago)y la real (el Alcalde,el JefePolítico.
algún diputado,etc.)— eran consagradas,reconocidaspor los represen-
tantesde esa antiguatradición drainática.

Y el otro es mássignificativo. Se trata de la institución comunitaría(le
Diriamba llamadaCabildo Real Indígena de Nuestra SantaMadre Iglesia
que. desdefinalesdel siglo XVII por lo menos~.promuevela festividaddel
patronode esa otra ciudad: SanSebastián.Forjada.como su nombre lo
indica, por la misma Iglesia.esta institución especiallogró mantenerhas-
ta mediadoscíe siglo varios«halles»—el «San Ramón»y el «SanMar-
tín», el «Toro Huaco»,el «Original del Gigante»y «El Goeglienceo Ma-
cho Ratón»,dentro del cual cabíanlos dos primeros—utilizando de me-
dio único e insustituibleesa forma másamplia de dominacióncultural

9. Erich vorí Rictsthofeo: o<(’>ncept>s épicos cte rslocler1tcicStl reíste a it intolerancia \

it los prejuicios», en Ionices cíe lct crítica lito-raria. Bateelona, Planeta, 1976. pp, 210—211.



El Gueglience:obra de teatrorepresentativade la Nicaraguacolonial 63

queera la fiesta patronal.Formaque llegaría a constituir, como afirma
Mariano Picón Salas.«el máscoloreado i’ concretosímboloy el choquedel
alma españolacon la indígena»

JORGE EDUARDO ARELLANO

Managua(Nicaragua)

2<>. Mariano Picón Sa las: lic /ct c onc/ í,í”tc¡ a lc¡ Inciej~c’n cienc’icr (3 ecl.) México. Fon cío cíe
(‘tíitu,’i~ Económica, 1958, p. 95


